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			«La vida es algo más que observar cómo los demás la viven.»

			Andy Tennant, Hitch: Especialista en seducción

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—¡He aprobado! —gritó Dulce nada más entrar en el apartamento.

			Hacía unos días que habían regresado de Dublín, y las tres jóvenes trataban de recuperar su rutina.

			Buffy estaba más tiempo en el trabajo que en casa, intentando acabar el maldito proyecto que tenían entre manos.

			Zoe había vuelto a desaparecer bajo montañas de libros y la biblioteca de la universidad se había convertido en su segunda casa.

			Y Dulce, que lo primero que había hecho nada más aterrizar fue informar a su profesor de que aceptaba el trabajo, pasaba el tiempo con las últimas clases del curso de cocina, a la espera del resultado del examen final; que había llegado ese mismo día y pensaba celebrarlo por todo lo alto.

			Las tres necesitaban un descanso, salir unas horas para despejarse y así poder distraerse de sus preocupaciones.

			—¡Felicidades! —gritó Buffy desde la cocina.

			Zoe salió de su habitación y le dio un abrazo.

			—Me alegro mucho por ti. ¿Se lo has contado ya a Maverick?

			—Seguro que sí. Desde que regresamos pasa todavía más tiempo colgada del dichoso móvil. —Le impidió hablar—. Menos mal que dijimos que tenía que desintoxicarse de él —mencionó divertida.

			Dulce le ofreció una tímida sonrisa porque sabía que tenía razón. Desde su vuelta, la distancia, lejos de separarlos, los había unido más a Maverick y a ella, y esa misma mañana ya había programado un nuevo viaje a Dublín.

			—Me voy mañana a verlo —les indicó, sentándose en el sofá.

			Zoe la miró asombrada.

			—¿Ya? —Ella asintió—. Si acabamos de pisar suelo estadounidense…

			La joven se tumbó todo lo larga que era.

			—Mi profesor…

			—Dirás tu nuevo jefe —la corrigió Buffy sacándole la lengua.

			—Mi nuevo jefe —rectificó ella— dice que no empezaré hasta la semana que viene, y me recomienda que me tome unos días de vacaciones porque acabaré deseando dejar el trabajo.

			La pelirroja se rio.

			—Me gusta ese hombre.

			—¿Dejar el trabajo? —preguntó intrigada Zoe.

			Dulce se incorporó y las miró.

			—Parece que tiene fama de ser muy exigente, por lo que el trabajo no va a ser nada fácil.

			Zoe se acomodó a su lado.

			—Menos mal que disfrutas cocinando.

			—Sí —Buffy estuvo de acuerdo con su amiga—, pero no está de más que le hagas caso y, antes de irte a Dublín, ¿qué tal una salida de chicas? —Les guiñó un ojo.

			—Me parece bien —soltó Dulce poniéndose de pie.

			Zoe se hundió en el sofá.

			—Yo es que tengo mucho que hacer…

			Buffy tiró de su brazo, obligándola a levantarse.

			—No me seas aguafiestas. Te vienes con nosotras…

			—Sí —asintió Dulce—, hay que celebrar mi aprobado. —Movió las notas de lado a lado.

			La morena puso los ojos en blanco, pero al final sonrió.

			—Está bien. Saldré…

			Dulce y Buffy la abrazaron al mismo tiempo y comenzaron a saltar, contagiando de su alegría a la otra.

			 

			*  *  *

			 

			El Seven estaba hasta arriba. Parecía mentira que fuera jueves y que al día siguiente la gente tuviera que trabajar o estudiar, pero, como últimamente se decía, «los jueves eran los nuevos viernes».

			Las tres chicas habían llegado al local no muy tarde, por lo que habían podido elegir reservado, desde el que disfrutar de la música de la banda mientras bebían las copas que les servía el camarero.

			Reían y hablaban sin parar. Poniéndose al día de todo lo que había sucedido desde su regreso a la ciudad de los rascacielos, ya que, aunque vivían en el mismo apartamento, apenas habían coincidido.

			Dulce les contó que Erin, la madre de Maverick, se encontraba bien. Controlada por los médicos, que seguían haciéndole pruebas, y con una dieta severa que compaginaba con ejercicio.

			—Dice que le toca andar todos los días por lo menos una hora —les comentó sonriendo.

			—¿Has hablado con ella? —se interesó Buffy.

			Dulce asintió.

			—Ayer, y me dijo que os recordara que seréis bienvenidas a su casa siempre que queráis.

			Zoe sonrió.

			—Esa mujer es increíble.

			—Sí, aunque es una pena que tenga un hijo como Aidan —indicó Buffy.

			Dulce y la otra chica la observaron extrañadas.

			—Ha sufrido mucho…

			La pelirroja chascó con la lengua contra el paladar y negó con la cabeza.

			—No quiero saber nada de ese —comentó—. Prefiero deleitarme con otros especímenes más agradables…

			Zoe y Dulce siguieron la mirada de su amiga, quien seguía el caminar del dueño del local.

			—Chicas… —las saludó Izan nada más llegar a su altura.

			—Hola, guapo —le dijo Buffy, bebiendo de su copa.

			—Enana…, ¿estáis bien? —se interesó, hablando en general y posando su mirada en cada una de ellas hasta llegar a Zoe.

			Esta asintió.

			—Sí, gracias…

			—Quizás salir a bailar no estaría mal —comentó Buffy, tratando de atraer su atención.

			Izan la miró y sonrió.

			—Seguro que aquí hay más de un chico que estaría dispuesto a sacarte a bailar. —Le guiñó un ojo.

			Ella hizo un mohín con los labios.

			—Pero yo solo quiero hacerlo contigo…

			El chico rubio le revolvió el cabello con cariño.

			—Tal vez después, enana. Tengo mucho trabajo ahora…

			Ella asintió, aunque no estaba muy contenta con la respuesta.

			—Ahora, me marcho —les informó y miró a Zoe—. ¿Te importaría acompañarme a mi despacho?

			—Yo…

			—Por favor —la cortó—, querría comentarte una cosa.

			La chica miró a Dulce, la única de sus dos amigas que sabía lo que había ocurrido entre los dos, y esta movió la cabeza, animándola a que aceptara.

			—Serán solo cinco minutos… —insistió Izan.

			Buffy la empujó, ya que estaba sentada a su lado, y le dijo:

			—Venga, Zoe, quizás consigas que el jefe nos pague las bebidas.

			Ella suspiró y asintió a regañadientes.

			—Está bien…

			Izan sonrió y atrapó su mano, lo que hizo que ella lo mirara sorprendida.

			—Hoy hay mucha gente en el local… Es para que no te pierdas —explicó y se puso en movimiento tirando de ella.

			Varias veces tuvieron que detenerse, ya que parecía que todos los allí presentes querían saludar o hablar con Izan sobre algo, por lo que esos cinco minutos que en un principio solo iban a tardar se convirtieron en muchos más.

			Llegaron a la puerta del despacho e Izan, tras ofrecerle una sonrisa de disculpa, sacó la llave para abrirla, sin atreverse a soltarle la mano. Temía que saliera huyendo y no volviera a tener la oportunidad de encontrarla de nuevo. Hacía días que no la veía.

			—Tú primera —la invitó, dejándola pasar.

			Ella, con gesto huraño, pasó al interior del despacho.

			—Cuéntame —le exigió en cuanto cerró la puerta tras él—. ¿Qué es eso que tenías que decirme?

			Izan la observó, admirando la furia de sus ojos, y sonrió con prepotencia.

			—¿A qué viene ese tono de voz? —la picó—. Todavía no te he dicho nada para que estés enfadada… —Aunque sabía que no iba a tardar en estarlo.

			Zoe arrugó el ceño y, tras unos segundos, se pasó la mano por su negro cabello al mismo tiempo que suspiraba.

			—Perdona…

			Él asintió complacido e intentó acercarse a ella, pero, al ver que retrocedía, se detuvo.

			—Tenemos que hablar —dijo sin más, tensando la mandíbula.

			—No hay nada de qué hablar —escupió Zoe.

			Izan le mostró esa sonrisa que la desquiciaba, esa que hablaba del secreto que compartían.

			—Zoe…, ¿estás segura?

			La manera de decir su nombre le erizó la piel y su corazón comenzó a latir demasiado aprisa.

			—Lo que pasó… —se detuvo buscando las palabras exactas para describir lo que sucedió entre los dos, pero no las encontró— pasó y ya está. No hace falta que hablemos de ello. Ya es pasado… Está olvidado.

			Izan chirrió los dientes al escucharla.

			—¿Estás segura? —insistió.

			Ella movió la cabeza de manera afirmativa con demasiada fuerza.

			—Segura.

			—Está bien… —indicó y se apartó a un lado—. Pues entonces, no hay nada más que hablar.

			Zoe lo miró a la cara con una sensación extraña por tan rápida rendición.

			—Entonces… —dudó por unos segundos— me marcho —anunció y caminó hacia la puerta, viéndose de pronto acorralada entre la madera y el cuerpo masculino.

			Izan fijó sus ojos en los de ella y, sin previo aviso, atrapó su boca.

			El beso fue abrasador. Sus labios se abrieron, admitiendo la húmeda caricia sin ofrecer lucha alguna, y sus lenguas se reencontraron, ansiosas por saborear de nuevo su sabor.

			—Ya veo que no fue nada… —dijo mordaz y se separó de ella, que trataba de recuperar el ritmo normal de su respiración. Era como si de pronto no supiera cómo debía coger el oxígeno que había en la habitación.

			Zoe se volvió hacia la puerta, sin mediar palabra, y tomó el picaporte con intención de salir huyendo, pero Izan habló de nuevo, deteniéndola.

			—Zoe… —No quiso mirarlo. No se veía capaz de hacerlo—. Te recuerdo que me debes una…

			—¿Por? —preguntó con la voz temblorosa.

			—La dirección de Maverick en Dublín…

			La joven abrió la puerta sin decir nada y salió del despacho… Huyó de él.
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			Meses después…

			Un ruido molesto resonó por la sala de estudios de una de las bibliotecas que conformaban el campus de la universidad. Varios de los allí presentes compartieron miradas extrañadas mientras trataban de averiguar de dónde venía, pero ninguno sabía a ciencia cierta su procedencia.

			De pronto…, el silencio y, tras ofrecerse sonrisas cómplices, cada uno regresó a sus quehaceres. Los libros apilados en las mesas, junto a los apuntes, pósits, bolígrafos, subrayadores y multitud de utensilios para estudiar, abarrotaban los espacios que ocupaban los alumnos. Cualquiera diría que estaban en pleno mes de agosto por el estrés que se observaba en algunas de las caras de los allí reunidos, pero los exámenes de recuperación estaban a la vuelta de la esquina y muchos temían quemar todas sus opciones en la próxima convocatoria.

			Hacía calor, mucho calor, y de no haber sido por el aire acondicionado del edificio, que obligaba a más de uno a llevar chaqueta, una chaqueta fina, pero ya era una manga extra que no era necesaria en el exterior, no podrían ni concentrarse. Un edén de hormigón y cristal repleto de jóvenes, a diferencia de fuera, donde incluso los insectos buscaban el cobijo de la sombra. Un espacio perfecto para estudiar salvo por el ruido incesante que comenzaba una vez más a resonar.

			Un joven con gafas amarillas, de cristales redondos, se acercó a la chica morena que estaba dos mesas por delante de él y que parecía dormir desde hacía horas. Apoyaba la cabeza sobre sus brazos, posados sobre dos libros abiertos que versaban, por lo que pudo comprobar cuando estuvo a su altura, de cine. Unos leves ruiditos junto a su respiración profunda fueron la prueba que necesitó para corroborar lo que había comentado con su compañero y amigo de estudios: estaba dormida.

			Posó la mano en su hombro y la movió con cuidado al principio, tratando de no asustarla, pero, al comprobar que no lograba su objetivo, la zarandeó con más fuerza y le habló:

			—Oye… Perdona…

			El molesto sonido que lo había llevado hasta allí cesó de golpe una vez más. Compartió miradas cómplices con su amigo y negó con la cabeza. La chica no se había despertado y el motivo que lo había obligado a abandonar sus estudios había desaparecido. Observó a su compañero y este le hizo una seña con la mano para que volviera a su silla, pero, justo cuando le iba a hacer caso, el zumbido regresó.

			Se pasó la mano por la cabeza y, tras suspirar con fuerza, colocó la mano de nuevo en el hombro de la joven y la movió sin ningún cuidado.

			—¿Eeeh…? —La chica lo miró confusa, apartándose de golpe de su contacto—. ¡¿Qué…?!

			—Perdona —se disculpó ofreciéndole una sonrisa que buscaba ser amistosa—, pero no te despertabas…

			Ella soltó el aire de su interior y se pasó la mano por la cara.

			—Estaba concentrada y…

			—Sí, claro, concentrada —dijo casi divertido.

			—¿Quieres algo? —le espetó de manera brusca cuando se percató de que se burlaba de ella.

			El zumbido, que se había detenido mientras hablaban, comenzó de nuevo provocando que el chico elevara sus cejas. Ella lo imitó y puso cara de no entender nada.

			—Ese ruido…

			—¿Sí? —Seguía confusa.

			Él puso los ojos en blanco.

			—Proviene de tu bolso —le explicó como si ella fuera tonta.

			La chica arrugó el ceño.

			—¿De mi bolso? —preguntó y, aunque él movió la cabeza de manera afirmativa, la chica ya no le prestaba atención, porque rebuscaba entre sus pertenencias—. Es mi móvil —dijo sacándolo del fondo, después de dejar casi todas las cosas que llevaba sobre la mesa, y miró al chico que seguía a su lado.

			—Pues contesta, que parece que es urgente —le aconsejó y regresó a su lugar de estudio sin esperar más.

			Ella observó como se sentaba no muy lejos de donde se encontraba y hablaba en susurros con otro chico que no paraba de reírse bajito. Seguro que el centro de la conversación era ella. Apretó en su mano el teléfono, que ya no emitía ningún sonido, y cerró los libros con demasiada fuerza, lo que provocó que la cabeza de una mujer mayor asomara entre dos estanterías para chistarla.

			Vocalizó un «lo siento» y se encogió aún más en la silla, escondiendo su cara enrojecida entre las manos. Estaba logrando que su presencia no pasara desapercibida.

			Debería haber hecho caso a Buffy y a Dulce y haberse quedado en casa para descansar, pero necesitaba recabar unos datos para el trabajo que tenía que presentar en el máster.

			Se apartó los mechones negros que le caían por la cara, y que se escapaban de una trenza medio deshecha, y observó el desorden que había sobre la mesa. Suspiró con resignación y estaba empezando a guardar las cosas sin cuidado cuando el teléfono vibró otra vez. Un buen número de ojos se centraron en ella, que sintió como sus mejillas se sonrojaban de nuevo y su cuerpo instintivamente se encogía. Atrapó al culpable de su situación y se levantó de la silla, para salir escopetada hacia los servicios.

			Nada más llegar al lugar que consideraba seguro, miró la pantalla del móvil y, en cuanto leyó el nombre de quien requería su atención, sintió como su estómago se encogía y su corazón latía a un ritmo diferente.

			Miró a su alrededor, como si buscara alguna excusa perfecta que la obligara a no descolgar, pero, salvo por el dibujo que había en la pared de una cara sonriente, de la que salía un bocadillo donde se podía leer «el futuro no está escrito», y que parecía que se reía de ella, no había nada que le impidiera atenderlo.

			Pulsó el botón verde y se llevó el teléfono a la oreja, pero no habló.

			—¿Zoe…? —La voz grave del causante de que estuviera agotada casi todos los días provocó que un temblor la recorriera de arriba abajo—. Zoe, ¿estás ahí?

			—¿Qué quieres, Izan? —le preguntó a modo de saludo.

			Este se rio y ella tensó la mandíbula.

			—Ya veo que me has echado de menos…

			Zoe rechinó los dientes.

			—Al grano, Izan. Estoy ocupada —le espetó de forma brusca.

			—¿Ocupada? ¿Sola o en compañía? —El tono socarrón desapareció.

			La joven puso los ojos en blanco y apoyó la espalda en la pared de color gris.

			—No es de tu incumbencia.

			—Para lo que tengo pensado, quizás sí es de…

			—Izan… —lo cortó—. ¿Por qué me has llamado?

			La línea telefónica enmudeció por unos segundos.

			—¿Te acuerdas de la que me debías? —preguntó.

			Zoe expulsó el aire que retenía en su interior y se dejó caer hasta el suelo sin fuerzas. Había temido y, si era sincera consigo misma, ansiado a partes iguales ese momento. Gracias a Izan habían podido viajar hasta Dublín para que Dulce se reencontrara con Maverick y, de esa manera, la pareja pudiera solucionar sus problemas, pero eso había acarreado un precio: le debían un favor al dueño del bar Seven. Mejor dicho, era ella la que le debía una y, por lo que Izan le había dejado caer la última vez que se habían encontrado, no se la iba a perdonar.

			Habían pasado ya varios meses desde su último encuentro y todavía recordaba el sabor de sus labios…

			«Todavía recuerdas lo que sentiste cuando te acostaste con él, Zoe», se dijo a sí misma cuando sintió que la temperatura de su cuerpo aumentaba.

			—Zoe, ¿estás ahí? —la llamó Izan, devolviéndola al presente.

			—Sí. Dime —respondió con sequedad, tratando de que su interlocutor no notara lo que la conversación suponía para su bienestar personal.

			—¿Seguro que te encuentras bien? —se interesó—. Te estaba hablando y era como si no estuvieras al otro lado…

			—Estaba pensando —le explicó y, en cuanto escuchó lo que le dijo a continuación, se arrepintió de no haberse mordido la lengua.

			—¿Pensando? ¿En qué? ¿Algo que hayamos compartido? —la picó.

			Ella tensó la mandíbula de nuevo y gruñó.

			—Nada que te interese —soltó borde.

			Su risa grave la atravesó.

			—Está bien. Tranquila. No quiero que te enfades.

			—Haberlo pensando antes de llamarme, ¿no crees?

			En esta ocasión fue Izan el que se calló para, pasados unos segundos que a Zoe le parecieron eternos, indicarle:

			—Me debes una.

			—Lo sé —señaló con voz seria—. ¿Qué es lo que quieres, Izan?

			—Necesito un favor…

			La risa femenina lo cortó.

			—Di mejor que me exiges que cumpla con lo que te prometimos.

			—Es una forma de decirlo —la rebatió impregnando su tono de voz con una pizca de diversión.

			La puerta que daba acceso al espacio en el que se encontraba Zoe se abrió, impidiéndole que dijera lo que pensaba en ese momento. El mismo chico de gafas amarillas que la había despertado para que atendiera esa llamada entró y la miró regalándole una sonrisa. Se dirigió a una de las dos puertas que había cerca de donde se encontraba, y que tenía un pequeño letrero con la silueta de un hombre, para desaparecer a continuación.



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/9788408231417_imagen_caps.png
O





OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/9788408231417_epub_cover.jpg
-~  MERCHE DIOLCH
S" /7
Zoe

TR ; Click

EDICIONES -~






OEBPS/image/logo_p.jpg





